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El testamento sefardí de Amán del Purim
de las comunidades balcánicas entre la tradición

de testamentos burlescos hebreos
y panhispánicos

Isabel MuÑoz JIMÉNEZ

1. INTRODUCCION

La voluntad de conservar la religión, piedra angular de su idiosincrasia
y de su tradición, ha sido causa de marginación, desprecio y éxodos casi
permanentes del pueblo judío, obligado a traspasar fronteras como sin
duda no lo ha hecho otro pueblo en la historia de la humanidad. Uno de ta-
les exilios fue el que se decretó contra los judíos españoles en el fatídico
agosto de 1492. Una parte muy importante de los expulsados acabó por íns-
talarse en las tierras del tolerante Imperio otomano, sobre todo en la zona de
los Balcanes y Turquía, y allí, ellos y sus descendientes, celosos de preser-
var su tradición judía, y herencia española, y receptivos también a las in-
fluencias de sus paises de acogida, desarrollaron durante siglos una cultura
de tan fuerte y original personalidad como la sefardí.

La cultura sefardí del oriente mediterráneo constituye un puente entre la
tradición de los paises turco-balcánicos y la de España, que se manifiesta
sincrónicamente en la síntesis de las herencias judía, hispánica y balcánica,
y diacrónicamente en la amalgama de viejos y nuevos temas y formas Un-
gíiísticas y literarias eventualmente perdidas o evolucionadas en la penín-
sula Iberíca.

Si está plenamente aceptado que la cultura sefardí es una cultura de sín-
tesis de lo judío, lo hispánico y lo diaspórico, la mayoría de los críticos es-
tán de acuerdo en que su literatura constituye una rama, tan especial como
rica e interesante, de la literatura hispánica. Partiendo de este presupuesto,
me propongo en este trabajo analizar desde su perspectiva literaria, aunque
sin descuidar ciertos aspectos lingdisticos, la copla sefardí El testamento de

Anión relacionándola con otras composíciones poéticas en forma de testa-
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mentos que se pueden documentar tanto en la tradición semítica como en la
hispánica, para intentar desvelar el entramado de sus eventuales coinci-
dencias y divergencias.

2. LA FIESTA DE PURIM Y SU EXPRESIÓN LITERARIA

Antes de nada hay que situar, aunque sea de modo sintético la copla y a
su protagonista, Amán, dentro de su contexto cultural. Amán es uno de los
personajes centrales de la historia que se relata en el libro bíblico de Ester y
que los judíos celebran en la festividad de Purim, equiparable en algunos
aspectos al Carnaval cristiano. Conviene recordar que la fiesta evoca las
frustradas intrigas de Amán para exterminar al pueblo judío, que se irán al
traste gracias al judío Mardoqueo, consejero del rey Asuero y tío de la
reina Ester, cuya intervención será también decisiva para la salvación de su
pueblo.

Desde el siglo xvííí se hallan documentadas en la literatura sefardí una
serie de coplas llamadas «de Purim» porque acompañan la celebración de
estas fiestas, de la misma manera que otras coplas patrimoniales paralitúr-
gicas acompañaban otros eventos del calendario festivo judío.

Desde hace tiempo está establecida una categorización temático-esti-
lística de estas coplas en narrativas, folklóricas y burlescas. Dentro de esta
última categoría se incluiría la del Testamento de Amán, cuyo protagonista
lo es también de la práctica totalidad de las composiciones purimicas bur-
lescas. En efecto, sobre él giran tanto la Ketubá de Amán en prosa como el
conjunto de coplas burlescas de carácter narrativo que engloba el Casa-

miento y el Ajuar (sobre sus nupcias) o el Testamento y la Endecha (que re-
latan los últimos momentos y la muerte del malvado personaje) y hasta las
coplas de carácter puramente descriptivo como el Retrato de Mamón y el de
su esposa Zeres.

Véase al respedo la tesis doctoral de Jacob M. Hassán. Las coj>las de PuÑo? (Madrid: Uni-
versidad Complutense. 1976) (inédita).
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3. EL TEXTO

Testamento de Amán

Aj Bindicho sea el Dio
pues que tal Purim mos dio,
todo lera’ 2 de jidió
que se acodre de Purim.

B] Que es un día todo estimado,
en el año alabado,
Yisrael es obligado
de honrar a el Purim

Cl Todo el ‘icar3 es esto:
enmentar en su registo,
trabarlo por el cabristo
como un tumor4 en Purim.

* ‘1’ *

1] Un día antes que muriera
llamó a toda su parentera,
los tomó en su cabecera
un día antes de Purim.

2] A Par~andata le ha dicho:
«De Agag seas maldicho,
que tú tomes el mi dicho
y aborezcas el Purim.

3] No tomes tú tal camino,
en Purim no bebas vino5,
que todo mal que le vino
todo le vino en Purim[»].

2 1-lb. ‘estirpe’.

Hb. esencia
Hh. asno
En algún caso he cambiado la puntuación en los versos de la edición que he elegido para su

estudio. Aquí hesuprimido las comillas que pone la editora y las he colocado al final de-3d, por-
que consideroque es ahí donde tennina eí discurso de Aniáíi.
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4] Dalfón, su hijo segundo:
«Así tengas negro mundo
si puedes meter al fundo
a Yi~rael en Purim».

51 A Aspata le deéía:
«De mí tómate mandia,
ni cadena ni manía6
no estrenes en Purim.

6] Que mucho estó quemado
de este día afamado,
si de ti yo so amado
fai ta’anit7 en Purim.

‘71 Y tú, mi hijo Porata,
vende tu ropa barata
y no hables con quen trata
en los días de Purim.

8] Esto te digo por cargo
y te lo escribo en largo,
porque [le]8 foe mucho amargo
este día de Purim.

9] Ven aquí tú, Adaliá,
lo colguen a él allá,
y si ques ver reayá9
amañana toman Purím.

101 Alza tu ojo y cata
que esta seborá 10me mata,
llámame a Aridata
antes que entre Purim.

Suprimo la coma de la edición de Prielo por considerarla incorrecta, ya que no debe seña-
larse pausa entre el objeto directo ‘ni cadena ni manía’ y su verbo ‘no estrenes

Hb. ‘ayuno’.
Rocío Prieto edita «me».
1-ib. ‘prueba, demostracion
Hb. ‘negocio, asunto’.
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11] Hijo mio el se~eno,
no hagas como un ajeno,
para ti lo que es boeno:
endechar en Purim.

12] Y tú, mi hijo Parmásta,
venimos de grande casta,
de Agag es moestra rasta,
no des ~alom~1en Purim.

13] Enrééiate tú, Arisay,
como AljimánySi~ay,
véngate de Ben Yi~say
y gástales el Purim.

14] Despoés vino Ariday
llorando con mucho goay,
[«12para modre Mordejay
enforcóse en Purim[»].

15] Despoés vino VaiLta:
«Lo que a mi más me mata
quedarme mi facha alta
encolgado en Purim».

16] La su mujer le deéia
qué era esta alfereéia,
con Mordejay qué tenía
a tomarse en Purim.

17] «Calla tú, Zer&s la loca,
a ti hablar no te toca,
por ti odrení la forca
y me la estrení en Purim».

¡-lb. ‘paz (saludo)’.
Entrecomillamos este verso yel siguiente por considerarlo discurso de Amán.
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18] Vino su hija Remor:
«Despoés de tanta amor,
colgarlo como un hamor
mandó Aha~vero~ en Purim[»] ~.

19] [«]15Lamano me se tullera
coando echí el bacin a tiera».
De la ventana a tiera
se echó en día de Purim.

20] Y Sim~í el escribano
se mataba con su mano,
ayoltaba roto y sano,
sienpre salía Purim.

21] Los amigos le hablaban,
con esto lo amargaban:
«Yisrael bien se alaban
por ti en este Purim.»

22] Al cabo lo suntrujeron
que enforcar lo qui’seron,
«isa, isa» le dijeron,
lo colgaron en Pu~m.

* * *

El texto del Testamento de Amón que he optado por reproducir en este
estudio es el fijado en una edición crítica preparada por Rocio Prieto ‘~,

quien sobre la base de un texto de Salónica de 1803 ha tenido en cuenta
otras veintitrés versiones más de diferentes tradiciones orientales (Esmirna,
Salónica, Belgrado, Viena, Sarajevo, Livomo, Jerusalén). La más antigua
documentada está fechada en Salónica en 1798, la más moderna es de Sa-
rajevode 1932.

lib. ‘asno’,

‘~ Aquí el entrecomillado señala el final de un discurso que suponemos diferente del contenido
en [os versos -19a, -19b.

5 Estas comillas indican el comienzo del discurso de Remor.
¡6 En su memoria de licenciatura, Edición y estudio de It. copla judeoespanola burlesca de

Purin,: El lestataenlo cíe Amán (Valladolid, 1997) (inédita).
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El aparato crítico de la edición permite apreciar la esencial estabilidad
poética de las versiones existentes. Las variantes afectan la mayoría de las
veces a la forma de algunas palabras (casi siempre por errores tipográficos,
según la editora) y no son especialmente significativas; solamente en con-
tadas ocasiones la variante incide en la interpretación (como comprobare-
mos más adelante), y tan sólo aparecen variantes de formulación en los dos
últimos versos de la estrofa decimonovena ~‘.

Estructuralmente, esta copla se compone de tres estrofas introductorias
(omitidas en alguna versión) y veintidós estrofas más que constituyen el
Testamento propiamente dicho. Se trata de cuartetas octosilábicas (en algún
caso se rompe la isometria) con rima zejelesca: -a, -a, -a, -y, y vuelta cons-
tante en la palabra Purim

De las tres estrofas introductorias, la primera es de alabanza a Dios, en la
segunda se expresa la obligación por parte del pueblo judío de celebrar la fes-
tividad por lo que representa, y en la tercera se define la esencia de la fiesta:
poner de manifiesto el oprobio de Amán, al que se alude de forma implícita.

En las siguientes estrofas Amán se dirige a sus diez hijos, en el mismo
orden en que aparecen en el libro bíblico de Ester (se supone que por orden
de nacimiento) y a su hija Remor 18 instándoles a que contemplen su des-
gracia, no celebren Purim y se venguen de los judíos arruinándoles su fies-
ta y destruyéndolos. En la estrofa 16 se hace referencia a su esposa Zerek
En las estrofas 20 y 21 se alude al escribano Simgí ~ y a los amigos de
Amán. Por último, la estrofa 22 relata el destino fatal de este personaje.

17 En alguna de cuyas versiones podemos leer: «y esto no aconteciera ¡ en el día de Purin,»,

en vez de lo editado porPrieto: «de la ventana a tiera ¡seechó en día de Pan,». Además otras
versiones incorporan. «arevenló como puerca». Conviene decir que el sentido de esta estrofa no
queda claro si se desconoce el episodio legendario que cuenta que Remor, la hija de Amán, con-
fundiendo a su padre con Mardoqueo, le arrojó un orinal con excrementos; cuando se dio cuenta
de que su víctima fue Amán, cuenta la leyenda que se arrojó por una ventana y se mató. Louis
Ciinzberg recoge esíe episodio en SL? libro The legenás c¿ltlw Jews, 7 vol,s.,V (Filade]tia: The Je-
wish Publication Society of America, 1946), p. 440. y Elena Romeroen La ley en la leyenda (Ma-
drid: CSIC, [989). p. 611.

‘< La existencia de Remor como hija de Amán extrañará al conocedor sólo del texto bíblico,
puesto que ahí aparecen citados únicamente los diez varonesque menciona la copla; no así al que
conozca la leyendamidrásica que afirma que flamán tenía 208 hijos. Véase al respectoElena Ro-
mero, La lev en la leyenda, p. 600.

La eswotaes difícilmente comprensible sin conocer el episodio midráiico que relataque «el
hijo cíe Amcití , Siná í, que, <orno sus hermanos, era escriba real, al abrir en presencia de Áspero los
libros y encontrar en e/los datos sobre la conjuración de Bigián y TereX de la que había infinmado
Mardoqueo al rey, no quisieron leerlos y enrollaron los libros. Pero las puigina.s se desenrollczban
solas y sucedió lo mismo cuatro o cinco veces...», «algunos dicen —prosigue la leyenda— queSin,-
silos borraba y Gabriel volvía a esci,birlos,>s. Véase Elena Romero, La Ley en la leyenda, p. 605.
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Entre los rasgos de carácter narratológico más interesantes que encon-
tramos en la copla merece la pena destacar:

— El anacronismo, que se revela en las eventuales confusiones e
identificaciones de los aspectos y tiempos verbales de la historia contada y
del momento en que el receptor la escucha. Observamos que el tiempo in-
terno del texto, que presenta una progresión normal y coherente en la ex-
posición sucesiva de las distintas mandas que da Amán a cada uno de sus
hijos (parece ser por su orden de nacimiento, según aparece en el libro bí-
blico de Ester), se identifica de forma anómala y anacrónica con el tiempo
externo de la obra: la del narrador-autor-receptor. Ello se refleja en las re-
ferencias que hacen los personajes a Purim como fiesta ya instituida con sus
preceptos y peculiaridades. Es decir, se identifican dos procesos verbales
temporal y aspectualmente diferentes (como ejemplo pueden verse las es-
trofas 5, 7 y II, y especialmente el segundo verso de la estrofa 6).

— El USO cufemístico de los ref’erenc¡ales en versos como 3c d, 8c,
9b (lid y 18c son más discutibles), cuando Amán, al referirse a sí mismo
utiliza el pronombre o el determinante posesivo de tercera persona por el de
primera. En mi opinión esta alteración debe interpretarse como un recurso
eufemístico mediante el que Amán aleja los correspondientes referidos,
que son : el mal, la amargura y el «encolgamieno». Y discrepo en este pun-
to con la editora Rocío Prieto, quien considera que se introduce la voz del
narrador de forma automática cada vez que aparecen esos referenciales en
tercera persona, aunque en alguna ocasión no lo haya señalado en el texto
(véase la estrofa 9). En este sentido, creo que en el tercer verso de la estro-
fa 8 conviene más la forma ~<le»,que aparece en once de las versiones. Es
revelador a este respecto que, en otro texto purimico editado por Leonor
Carracedo, el Séfer iguéreí haPurim Amán, refiriéndose a Agag, diga «su
papú» por «mi papú» en tres ocasiones; Carracedo interpreta también este
uso como eufemístico 20

O la confusión de voces del relato, ya que la omisión de verbos in-
troductorios de diccióíi o de pensamiento que permiten el paso del estilo in-
directo (voz del narrador en 34 persona) al directo en 1~ persona produce
eventuales confusiones. Así sucede en la estrofa 4, donde Icemos: Dalfthz su
hijo segundo: ¡ «asi tengas negro mundo 1 si puedes meter al finido 1 a
Ykrael en Puí~tm».

Véase Leonor Canacedo, ~<tJnrelato tnidrásico en prosa sobre el libro biblico de Esler: el
Sé/tr Iguéicí haPurfin», en Sefarad XL (1980) (Estudios Sc/á,dícs 3) pp. 487-525. nola 33.
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El primer verso permite dos posibilidades de interpretación: la primera
es que este verso (que afecta a toda la estrofa) esté puesto en la voz de
Amán; tendríamos entonces que considerar el determinante posesivo su

de tercera persona que aparece en él como un eufemismo del de primera mi
(como en los dos últimos versos de la estrofa anterior: «que todo el mal que
le vino ¡todo le vino en Purim»).

Otra posibilidad de interpretación seria considerarlo en voz del narra-
dor. En este caso, se produciría otra incorreción sintáctica: la falta de pre-
posición en el complemento indirecto, función que ejerce Dalfón. Sin em-
bargo, creo que es de este modo como debe interpretarse, en correlación
con las estrofas 2 y 5, para mantener la coherencia paralelística en la inter-
pretación de las mandas.

Desde las estrofas ‘7 a la 13, el discurso de Amán se desarrolla directa-
mente sin la presencia de una fórmula introductoria. Lo mismo sucede en la
estrofa 14, que dice así: «Despoés vino Ariday II/orando con mucho goay ¡
para modre Morde¡ay ¡ entbrcóse en Purím».

Aunque en la edición de Prieto la puntuación parece asignar estos ver-
sos a la voz de Amán, no hay duda de que los dos primeros deben estar en
voz del narrador; en cualquier caso, volvemos a encontrar dificultades de
interpretación en los dos últimos versos, que en este caso nos sugieren no
dos sino tres posibilidades. La primera sería considerar que toda la estrofa
está puesta en boca del narrador. Desechamos esta hipótesis por dos moti-
vos: porque ello supondría que Ariday seria el único de los once hijos al
que Amán no dedicada unas palabras directas, y también porque supondría
una intervención arbitraria y fuera de lugar del narrador y una grave inte-
rrupción en la narración de las mandas.

La segunda posibilidad de interpretación de esos dos últimos versos se-
ría considerar que están puestos en boca del padre, de Amán, como en las
otras ocho ocasiones anteriores y en las dos que siguen; es decir, cada vez
que se dirige a cada uno de sus hijos. Si aceptamos esta posibilidad, de
nuevo estaríamos ante un uso cufemístico del pronombre de 32 por el de
12 persona en la construcción de pasiva refleja del 42 verso; ello podría ser
aceptable, aunque le restaría capacidad de convicción la falta de sentido
que se produce al ser presentada la acción que va a suceder en un tiempo
pasado.

La tercera alternativa es que los dos últimos versos pertenezcan a la voz
del propio Ariday.

A continuación, en las estrofas 15, 17, 18 y 19 vuelven a estar implíci-
tas sendas fórmulas introductorias del estilo directo. En las estrofas 15 y 17
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es el discurso de Amán el que sobreviene bruscamente: en la 15 dirigién-
dose a su décimo hijo Vaizata, y en la 17 a su mujer Zeres.

En la estrofa 18 discrepo con la edición de Prieto e interpreto los tres
últimos versos como discurso no del narrador, sino de Amán (considerando
el pronombre lo de colgarlo del tercer verso como un eufemismo de los an-
tes referidos).

La estrofa 19 está puesta en boca de Remor. la hija de Amán; en esta
estrofa, los dos últimos versos que siguen el relato del Midrá~ rompen la ac-
ción, porque aquí se da a entender que Remor está no en una ventana sino
junto a su padre («junto a su cabecera», en la cárcel o al pie del patíbulo);
creo por ello que hubiera sido más apropiado editar los dos versos dese-
chados por Prieto citados al principio, que aparecen en alguna versión: «Y
esto no aconteciera 1 en el día de Punim».

El resto de la composición, es decir, los versos 1 5a, ISa y las tres úl-
timas estrofas representan el discurso en 37 persona del narrador orn-
nísciente: las 20 y 21 tienen un claro valor descriptivo reflejado en el
uso, muy apropiado, de un tiempo imperfectivo. La última estrofa, a
modo de desenlace, nos describe la muerte de Amán, anunciada ya en el
primer verso de la primera estrofa del testamento: «Un día antes que

muriera...»
Si bien es cieno que el contexto argumental aclara lo suficiente para

que no haya dificultad de interpretación, creo que, como rasgo estilístico, es
digna de tener en cuenta la plurisemia que presenta en la copla el verbo «to-
mar», que desarrolla seis acepciones diferentes en su seis apariciones: lo en-
contranlos con el significado de ‘recibir’ en lc, de ‘obedecer’ en 2c, de ‘to-
mar, coger en 3a, de ‘entristecerse’ en la forma descompuesta «tomar
mancia» en 5b, de ‘echar’ en 9d y de ‘enfadarse’ en 16d.

También llama la atención la sinonimia de los términos «colgar» y
«ahorcar». Hay referencias a «ahorcar» en 1 4c (eqforcóse), 1 7cd (hor-
calla), 22b (enforcar-lo) y 22d (lo enforcaron). «Colgar» lo encontramos
en 9b (lo encolguen), 15d (encolgado), 18c (colgarlo), cuyo significado
de ‘crucificar’ aparece impLícito en este último verso, donde leemos:
colgarlo como un Mnhor, haciendo alusión al culto idolátrico del asno
crucificado.

Tras este comentario de tipo lingilístico, pasamos a comparar nuestro
Testamento de Amán con los testamentos hebreos de tema similar y con los
testamentos burlescos de la tradición hispánica.
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4. RELACIÓN CON LA TRADICIÓN HEBREA

Sobre otros testamentos purimicos hebreos contamos con las referen-
cias que nos proporciona Israel Davidson2’ en un clásico estudio de la pa-
rodia en la literatura judía. En su libro, describe un obra titulada el Testa-
mento que ordenó el hijo de 1-famedata, el agagul, angustiador de los
Judíos a sus htjos en la prisión, el cual aparece, junto con otras composi-
ciones paródicas, en un librito que bajo el título genérico de Conmemora-
ción de Purim, publicó David Rafael Polido en Livonio en 1703, y que más
tarde, en 1181, incluiría Malachai Colorni, de Módena, en un libro de
nombre y contenido semejante: Libro para la conmemoración de Pur¡m.

Amán es aqu( descrito languideciendo en prisión a la espera de la eje-
cución, mientras llama a su familia y les lee su testamento. Aunque no he-
mos tenido acceso directo al texto hebreo, son suficientes para nuestro
propósito las referencias que de él nos da Davidson, en las que nos dice
que, en parte parodia las «bendiciones de Jacob», y en parte los «diez
mandamientos», haciendo una inversión del contenido ético de éstos y re-
comendando prácticas tan absolutamente inmorales como son que los hijos
se mantengan unidos en su odio a los judíos; que no practiquen la caridad
porque no reporta ningún beneficio; que no roben a los pobres porque no
tienen nada que merezca la pena; que no paguen a sus acreedores, pero que
sean duros con sus deudores si se retrasan en el pago, etc. Naturalmente,
este discurso puesto en la boca de Amán contribuye de manera dectsiva a
denigrar su figura, que es el objetivo que, como hemos visto, persiguen es-
tas coplas de Purim.

Aunque el título del Testamento de Polido sugería un desarrollo temá-
tico similar a nuestro Testamento de Anión sefardí, su contenido se acerca
más a su paralelo hebreo ya comentado.

5. RELACIÓN CON LA TRADICIÓN HISPÁNICA

Desde una perspectiva cultural diferente, Pilar García de Diego ha
puesto en relación el Testamento de Amán sefardí con otros testamentos
burlescos de la tradición hispánica22 . Afirma que la burla en el testamento

~‘ 1. Davidson, Parody itt Jewis/t Li/epatare (New York: Columbia Universiry Press, 1907).
-— Véase su artículo «El testamentoen la tradición», Revista de Dialectología y Tradiciones

Populares, IX (1953) PP. 601-663, y X([954)pp.400-471.
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sefardí emana, como en los hispánicos, del carácter absurdo de sus mandas
(opinión que también defiende Prieto). En efecto, está claro que los textos
de ambas tradiciones, la sefardí y la hispánica, son disparatados. Sin em-
bargo, conviene matizar esta afirmación precisando que el centro de gra-
vedad y el punto de referencia de la burla ejercida en cada tradición de tes-
tamentos no son exactamente los mismos.

En los testamentos hispánicos, la burla aflora de forma inmediata de las
propias mandas a través de un humor ingenuo, mediante la destrucción
del sentido, o la producción de un sinsentido característico de esta clase de
textos disparatados 23~ Y, además, el destinatario de la burla suele situarse
fuera del texto, en la órbita de la de recepción.

En cambio, en el testamento sefardí, la burla está mediatizada por las
recomendaciones morales transmitidas de un padre a sus hijos en el lecho
de muerte, parodiadas por la inversión de sus referentes éticos. Por otra par-
te, a diferencia de los textos hispánicos, el objetivo de la burla no se en-
cuentra fuera del texto, sino dentro del mismo: lo cómico de la actitud del
protagonista revierte en el propio personaje, que es sujeto agente y pa-
ciente al mismo tiempo. Todo ello nos permite concluir que el tipo de hu-
mor que informa estos textos es muy diferente en ambas tradiciones.

Vamos a conocer alguna muestra de algún testamento disparatado de
los que tanto abundan en la tradición hispánica para apreciar cómo desa-
rroflan su sinsentido estructural sobre procedimientos recurrentes como
son:

— la incoherencia de sentido que resulta de que un animal realice un
acto que exige sujeto humano,
que el testador deje bienes que no posee,

— que el legado sea de objetos absurdos,
o bien que se base en la hipérbole numérica que exagera la cantidad
de objetos testados.

Como ejemplo representativo del testador animal bastará conocer tín
fragmento del siguiente Testamento del gallo, que dice: «Pues reparto mis
haberes, ¡sin que nada me detenga, ¡por dar a todos placeres, ¡ mando mi

-~ Bianca Periñán, en Poeta ludens: disparate, perquéy <hurte e,< los siglos xw y XVII (Pisa:
Giardini, 1979), ha considerado eí testamentoburlesco como un subgénero con características te-
máticas propias dcl disparate, género del repertorio caracterizado por el uso del sinsentido y de la
parodia como ejes organizadores del discurso y por la rupturade la coherencia y el realismotem-
poral y espacial bajo la apariencia de normalidad Iingiiística y literaria.
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pico a mujeres ¡ que sean largas de lengua. ¡Y digo en pequeña pieza ¡
aquesto que se requiere, ¡ pues la razón me endereza, ¡ que se coma mí ca-
beza ¡ quien menos sesos tuviere...» 24

Un revelador ejemplo de mandas absurdas nos lo proporciona el Tes-
tamento de la mona, he aquí un fragmento:«—Apúnteme usted, ¡ señor es-
cribano, ¡ con la pluma en ¡ la mano, ¡ ya lo sabe usted. ¡ —¿Qué he de
apuntar? ¡ —Que la dejo a mi hermana ¡ un buen olivar, ¡ que no está plan-
tado ¡ ni se ha de plantar. ¡ —Apónteme usted, etc. ¡—¿Qué he de apuntar?

¡ —Que la dejo a mi hermana ¡ una gran tincija, ¡ que no coge vino, ¡
aceite ni agua, ¡ —=4púntemeusted, etc. ¡—¿Qué he de apuntar? ¡ —Que la
dejo a mi hermana ¡ mis cuatí-o bairiles, ¡ vacíos de harina ¡ unos boca
abajo ¡ otros culo arriba ..

Para ejemplificar el disparate basado en la hipérbole numérica de ob-
jetos testados, vamos a acudir ahora a la tradición escrita, en concreto a un
Testamento de Celestina que dice:»Congojosa Celestina ¡ de oir a Elicia
llorando ¡y sacando de flaqueza ¡ la uoz, dixo al escriuano. ¡—Diga que
las mandas hechas ¡ se cumplan por mi descago, ¡ y de los muebles que ten-
go ¡ a Elicia heredera hago. ¡ que son estos los siguientes ¡ que dejo por mi

inuentario. ¡ Aquesta cama en que duermo, ¡ dos sillas uiejas y un banco. ¡
una cubcta pequeña, ¡ tres botas y quatro jarros ¡ y el arca de mi tessoro, ¡

que es aquel cofre encorado ¡ donde están los aparejos ¡ para bien y para
daño: ¡ harbas dc cabrán bermejo, 1 la soga de un ahorcado, ¡ los oms de
un gato negro ¡y un coragón de uenado ¡ i el huesso que tiene dentro ¡ cin-

co granos del elecho ¡ cogido por propia mano, ¡pares de muger morena,

~ Hay documentadas noticias de Tesrameníos de gallos a partir de 1608. Ene1 Romancero

General de Agustín Durán aparece con el título de Testamento del gallo, obra muy graciosa para
reír ypasar tiempo. Agora nuevamente corregida por Crisgírnal Brano, uccinonatural de Co,
doua (Barcelona: Sebastián Cormellas, 1608). El reconocimiento de que esta versión fuera «nue-
vamente corregida» supone la existencia de otras versiones anteriores. A comienzos del siglo xvíí
también dice Rodrigo Caro en sus Días geniales o ládricczv que los testamentos de gallos constr-
tuian una habilual diversión de su tiempo.

~ Este [estamento forma parte de la Relaciónburlesca de un lance que pasó en la ciudad
de Toledo a un fraile del convento que llamaban de los Padres Aceiteros, por recrear a una
mona en su apposento para su diversión: se refiereal chasco que tino a dat-le con lo demás
tille vc,t rl <vicioso lector (Madrid: Imprenta de don .1. Marés, 1847). Cl Testamento de la mona
se otorga cuando sus travesuras provocan su condena a muerte. La editora Pilar García de Die-
go opina que esla Versión es posible refundición de anteriores versiones, habidacuenta deque
el terna de los legados fantásticos tiene antecedentes muy antiguos. como serían kas versiones
sefardíes de La doíe de la hija de Amán, que la investigadora considera de raíces anteriores a la
expulsión judía.
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¡ una culebra i un zapo, ¡ un galápago marino, ¡ barbas de descomulgado,
¡ las orejas de una muía, 1 uñas de desesperado...

El Testamento continúa relacionando nuevos objetos durante sesenta
versos mas.

Es interesante señalar, para valorar mejor lo viejo y tradicional de este re-
pertorio, la versión más antigua de la que se tiene noticia de este tipo de tes-
tamentos burlescos, una protagonizada por un tal Grunio Corocota Porcello
que comienza así: «Yo, Marco Grunio Corocota, testamento he hecho, que 1w
dictado para escribirse, porque no he podido escribir por mi mano...».

Tras unas palabras que intercambia el protagonista con el cocinero Mar-
giro, que está a punto de quitarle la vida, prosigue el testamento propia-
mente dicho: «A mi padre Verrino Lardino delego y quiero que se le entre-
guen treinta modios de bellotas. A mi madre Veturina Escrofiz doy, y mando
que se entreguen cuarenta modios de trigo de Laconia. A mi hermana Qui-
rina, a cuyos votos no pude asistir, doy, lego y mando que se le den treinta
modios de cebada y le doy mis víweras. Daré a los sastres mis cerdas, a los
luchadores o púgiles, mis mandíbulas. A los sordos, mis orejas. A los abo-
gados y charlatanes, mí lengua (.4 A los ladrones, las uñas ..j0~.

Y así continúa hasta el colofón en que pide que se condimente bien su
cuerpo y se mencionan los testigos que firman.

Si comparamos todos estos textos con el Testamento de Amán sefardí,
aprecíaremos diferencias notorias: frente al humor ingenuo, sencillo, que
desprenden los textos hispánicos, en el sefardí se respira un resentimiento y
un odio auténticamente profundos, expresados mediante un humor cínico,
casi «negro» 25

La paternidad de este testamento lo atribuye Rodríguez Moñino a Cristóbal Bravo (el ciego de

Córdoba). He tomado los datosdel estudio efectuado porGioVanní Caravaggi en «Apostilla al Tes-
tomentode Celestina», en Revista de Literatura XLIII: 85(1981) pp. 141-151. El autor reproduce
el texto contenido en un Cancionero de la Biblioteca de la «Accademiadei Lincei» de Roma.

~ García de Diego (Véase su «Testamento en la tradición» citado) nos dice que «La gracia de
este testamento consiste en lomar a broma un sacrificio sagrado, en hacer de él una parodia. Como
toda parodia, conservaría la fortna del modelo serio, en este caso de un [estamento de víctima hu-
mana, con distribución voluntaria de sus bienes y panes de su eue~o entre los fieles necesilados.
Como í=aí¶ecómica, introduce la ironía de los legados y las alusiones a los nombres de un cerdo:
Porcelo signitica ‘Cerdito’. -su madre Veturina Escrofa ‘Vieja cerda’, su padre Lardino Grasien-
to, etc, también resulla burlesca su edad de 999 años’>.

IS Lo cual concuerda con la opinión de Jacob Ricbman, que en su libro Lauglis frota ./es-ish
Lot-e (1926) señalaba que en el folklore judío «se encuentran juntos mezclados el humor y el pat-
hos», que en griego significa tristeza, sentimiento’ (generalmente de castigo, sufrimiento, de-
sastre, desgracia, infortunio). Citado porHaim Schwarzbaum, Sudies in ,lewisl, aud Wo,-ld Fol-
Llore (Berlín: Walter de (iruy[er & Co. [968). p. 92.
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Sin embargo, pese a las diferencias que existen entre el testamento se-
fardí y los hispánicos en la manera de generar la burla, tenemos que admitir
que el hecho de que ambas tradiciones utilicen el testamento como forma li-
teraria con una funcionalidad de censura y una ocasionalidad carnavalesca no
puede ser una símple casualidad y permite intuir una relación sin duda efec-
tiva entre ellos. Una razón de más que refuerza esta posible vinculación es la
documentación de «testamentos poéticos», aunque no sean disparatados, en
la literatura peninsular medieval anterior a la expulsión de los judíos. Baste
citar como ejemplo un Testamento de don Alvaro de Luna29 de mediados del
siglo xv. También hay que tener en cuenta la amplísima difusión en toda el
área panhispánica, con una vitalidad que ha permitido que aún hoy día los en-
contremos en las celebraciones carnavalescas de muchos lugares y pueblos
(García de Diego dice que es la forma de censura más utilizada junto a otras
como el bando, el sermón, el pregón o las cencerradas, etc.).

Por otro lado, es interesante señalar que existe en la tradición panhis-
pánica una clase de testamentos llamados Testamentos de Judas, o de la
vieja, o del propio Carnaval (o Entro/do) con los que la vinculación del tex-
to sefardí parece más directa, si no en el tipo de humor (pues los peninsu-
lares siguen la línea ingenua antes comentada), sí porque se refieren a un
protagonista con significación arquetípica, como Amán. Otra coincidencia
es que estos testamentos hispánicos han formado y formanparte aún hoy en
algunos lugares de España e Hispanoamérica de un ritual que incluye la
quema en efigie del personaje. Ello concuerda con las noticias sefardíes de
que el monigote de Amán (que unos días antes de la fiesta se había colgado

29 Este testamento, con el título Testamento delMaestre de Santiago, lo recoge el cancione-
1-o de Juan Fernández de 1-lijar en dos versiones idénticas atribuidas, una a Juan de Valladolid, y
otra a Femando de la Torre. En él, Don Álvaro dispone los detalles de su ejecución, y hace un elo-
gio de las panes de su cuerpo que se Verán más directamente implicadas en ese acto: manos, cue-
lío, cabe-za. Después, dice dónde hade ser enterrado e incluso cuál ha de ser la inscripción de su
sepultura. Véase este fragmento: «Mandó al graní pregonero ¡delante vaya, plegonando, ¡ e a.tv
sc’ cunpla el tacíndo ¡ del ley noble justi<-iero ¡ ¡o mundojállesgedero! ¡¿qué vc,lió tanto sobir, ¡
pues que avía de venir! a tan vil muerte morir ¡como vn poIne c-auallero? ¡ Las mis manos, que
besadas ¡ ¡heton de comendadores ¡ e de grandes e menores,! mando que sean/untadas! e con vn
coí-dc,n ligadas ¡ de muy prima ligadura, ¡ que pal-a esto la ventura ¡ me las ovo asy criadas. ¡El
mi cuello ex<-elenle, ¡que ¡amas c.-ons-yntio yugo, ¡mando que tome el verdugo ¡ e del faga a su ta-
lente:! lo qual sejógc presente ¡ de quantos veilo querran, ¡ porque jamás fiarán ¡ deste siglo.
e loarán ¡ al Señoronipotente. ¡ Mi cabega, tan nombí-ada ¡ por todo cl vniuersal, ¡ mando en vn
clavo c-obclal ¡ que a todos sea mosa-ada: ¡ po,-que jamás seapublicada ¡la mi clesastí-ada muer-
te ¡ e lome castigo eliherte, ¡ sv avrá tal pena o sucí-te ¡faziendo al 1-ev e,,ada. -

Otra versión de este testamento, con un desarrollo diferenle, aparece en Silva de varios ‘o-
‘nances, cgo/-a de nuevo íe.opilados, los mejores romances de los tí-es libros de Sylva, y añadidos
los de la liga (Barcelona: Sebastián Cormellas. 1645).
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en una viga) era quemado en una hoguera en torno a la cuál se cantaba o re-
citaba el testamento.

Veamos un fragmento de un testamento de este tipo que nos permita
apreciar su tono. Se trata de una versión guatemalteca en la que las mandas
consisten en las prendas de vestir, a través de las que se hace burla de ciertos
vecinos: «Por la amistad que nos une con el alcalde ¡ del pueblo, don Fer-
nando el timbón, ¡ le dejo mi pantalón, que está bastante nuevón, ¡ para que
se ponga galán y figure en la sesión. ¡ Al señor secretario municipal, don Gus-
tavo el sapito. ¡ le dejo mi chalequito, para ver si se quita ¡el que le regaló su
abuelito, cuando era chiquito. ¡ Al director de la escuela nacional <le varones,
¡ señor Perugín Cosilli, le dejo gustosamente mi viejísimo ¡calzoncillo... »3tí•

Y así continúa durante quince estrofas mas.
El humor ingenuo y sencillo de este testamento guatemalteco, está una

vez más muy alejado del corrosivo humor que desprende e~ Testamento de
Amán sefardí, pero el simbolismo del personaje y el ritual ígneo que suele o
solía acompañarlos sugieren una tradición común. Además, podemos aña-
dir que hay otros dos elementos que relacionan el testamento sefardí con la
tradición hispánica: el dc la propia lengua utilizada como vehículo de ex-
presión, y el molde estrófico de la copla, que, como es bien sabido, tiene
vínculos estrechos con el estrofismo hispánico.

No es casi necesario recordar en este punto que autores como Ramón
Menéndez Pidal 31, Samuel G. Armistead32 o Diego Catalán33 han probado
vínculos genéticos itidudables entre la poesía romancística sefardí y la his-
pánica, del mismo modo que lo ha probado José Manuel Pedrosa en el ám-
bito del cancionero. Este mismo autor ha demostrado también que el propio
nombre, el fonnato editorial en pliegos o folletos, el modo de transmisión
esencialmente escrito y sólo subsidiariamente oralizado y otros aspectos
formales y temáticos son coincidentes entre las coplas sefardíes y las coplas
de cordel hispánicas34.

Está recogido del pueblo de Jocotenango en Guatemala, en 1921, por Marcial Armas
Lara, quien lo publicó en, El Folklore Guc,temalteco en la tradición y la Leyenda a tratés cje los
síglos (Tegucigalpa: Tipografía Nacional, 1970).

Ramón Menéndez Pidal, ~<Catálogodel romancero judío-español», Cultura Española IV.
[906.PP. 1045-1077: V, 1907. pp. lb 1-199. Y Los Romancescíe Amética yoh-os estudios (Ma-
drid: Espasa-Calpe, [958)

32 Samuel G. Armistead y Joseph H. Silvemian, En torno al Romancero sejó;-di (Hispanismo
bc,lc-ani.cmo de la tradición judeo-españolcí) (Madrid: Seminario Menéndez Pidal, [98=).

Diego Catalán Siete siglos de Romancejo (llisto¡ia y poesící) (Madrid: Gredos, 1969)
~ José Manuel Pedrosa, <‘Coplas sefardíes y pliegos de cordel hispánicos», Sefití-ad LV

(1995) Pp. 335-358.
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Aunque no se puede obviar que en el caso de las coplas los vínculos
hispánicos son mucho menos apreciables y que son bien ciertas las palabras
de Iacob M. Hassán cuando dice que «las coplas es el género más judío y
mas castizo de la poesía sefardí ~t.

Podemos concluir señalando que el Testamento de Amán es un testi-
monio más de la naturtdeza sincrética de la literatura sefardí que ha desa-
rrollado una poderosa personalidad que une la herencia hispánica de la
lengua, el estrofismo, los géneros literarios, con los temas, los ritos y la
mentalidad judía, además de, por supuesto, con el ocasional elemento dias-
póríco.

‘ Jacob M. Hassán, «Un género castizo sefardí: las coplas», en Los sefardíes; cultura y lite-
jatuta (San Sebastián: Universidad del País Vasco, 1987).
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